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Un gua.rdia 
I •b 11 'ma.nos arr1 a 
El hombre está como se dice 

corrientemente: "Manos arriba". 
Ah si; más arreglado que un an­
gelito. · 

-Venga vea cómo está la cár 
cel, toda echa leña. 

Y se verdad: tan mal andan 
las puertas que se le salen los 
borrachos. 
~Asi no se puede! 
¡Qué se va a poder! Pero, la 

gente es belicosa en este lugar? 
Felipe Espinoza, el guardia ru­

ral de Chira no lo piensa. 
-La -gente es buena, pero lo 

que pasa es que a veces se to· 
man sus traguitos .... 

~... ' 
¿Y qué? El hombre se Queda 

pensativo. 
-Bueno, que al guardia an­

terior lo mataron ... 
Ah carambas; mala la chicha. 

¿Y por qué? 
-Por rencillas personales. 

También mataron a otro guar­
dial pero hace bastante ~iempo .. 

Alabado sea Dios! 
-No diga! Pero usted tiene 

ayudante, para en caso de ne­
cesidad ... ? 

-No hombre; si ,esa es otra: 
· estoy solo. Y aqui abunda el 
·guaro de contrabando; lo traen 
del lado de Puerto Jesús. 

-¿De veras? Tal vez esa sea 
la causa de los desórdenes, por­
que el guaro de contrabando, 
por tener un veneno muy acti­
vo, ataca el cerebro. 

...:...Lo peor es que no tengo co­
municación con Puntarenas ... 

-Y ese aparato de radio? 
-No funciona; estA sln ba-

terlas ... 
Qué tirada, francamente. Sin 

embargo, en otros aspectos la co 
sa debe andar bien. 

-Por supuesto, tiene buenas 
nrmas? 

-¿Armas? Tengo revolver, 
pero sin tiros ... 

¿ldiay? ¿Cómo es la cosa?. 
-Asl como lo oye; ni un tiro 

tiene. 
-¿Por qué no ha'pedido? 
-No hay en la comandancia 

ni en la Guardia Rural. 

~
Mire, Felipe, nosotros en su 

éu y para no sentirnos asi C'O­
ní esarmados, hubiéramos man­
da a traer por cuenta propia 
lil ntarenas ... 

Si mandé a traer, pero fue­
roó donde los Chinos Con, don­
dé Lorgio Alvarez, donde ... a to­
das partes y no hay tiros. 

Nada, que el hombre está sa­
lado, muy salado. 

-Mire, tengo un par de espo-
11as ... 

-Bueno, algo es algo. A un 
borracho malcriado puede es­
posarlo y ya no hay problema ... 

-Si, pero es lo que le i.ba a 
decir: que no puedo. 

,-¿Por qué? 
-PorQue no tienen llaves las 

i;sposas ... 
¿No les deciamos? Más .arre­

glado que un pastel. 
-Yo, fijese, ¿qué puedo hacer 

cuando llega uno de los vecinos 
malcriados y me dice: "Ya le he 
aguantado mucho, va a ver".? 
Tengo que cruzarme de brazos 
porque aqui llegué como gallo 
comprado... No me queda más 
remedio Que hacerme el chan­
cho ... 

Y bien hecho. Porciue en ta­
les condiciones es lo mejor ciue 
se puede hacer. 

-Aqui se terminan ios pro. 
blemas cuando se cierra la can­
tina, pero luego sigue la critica: 
que el guardia esto, que el guar­
dia lo otro.. Francamente ... 

Francamente el hombre hace 
mucho en. esas condiciones: ha­
ce mucho con estar todavia al 
frente de la delegación. Ya mú 
de uno hubiera puesto pies en 
pavorosa. 

-Para las elecciones juramen­
té a dos hombres como guar-

Don Felipe Espinoza~ ~ guardia rural de Ohira. "EBtO'JI 
moreglao ... ". 

dias para que me ayudaran, pero 
uno se jumó y el otro no hizo na 
da. 

¡Qué vaina! Bueno, y qué pen­
sara este hombre. Que llegó de 
otras tierras y a quien, por lo 
visto, no se le pueden augurar 
largos años de servicio, no por­
que le vaya a pasar nada -aun­
que las referencias no son nada 

halagüeñas ~sino porque cual­
quier día se aburre y renuncia. 
¿Cuáles son sus planes? 

El hombre responde, sin pes­
tañear: 

-¿Pllanes? Idiay, cuidarme 
el cacaste ... ! ! (1). 

(1 )- Ca.caste: esqueleto (re­
clonallsmo gua.naeasteco). 


